
Agenda y poder 

(.' F.~' I~ dtji,údtJlI de lu I/v"da ¡¡r¡Mica /tI deJilri. 
cMII d~ las fI'{(ldlJlu's de IllJl.f~r t'n IUlocitil,ld 
""/lII/I? UI re/amm inlrt los ml'diOJ de comunj· 
( lH"iólI, la agelulu p:ilHim)' tI puJa polí/leOl/! 

la Argtll/i1Ul. 

Plal1tea~e si la 'lucha por la agenda 
pública es la ' lucha por el poder" es, en 
el fondo, tratar de resolver el problema. 
del poder que tienen los medios de 
comunicación en la socicd¡ld y en espe­
cial, el poocr (luc tienen dentro del con­
texto de camfJmia política. Las respues­
las a una pregunta como ésta pueden 
denvíIT en especulaciones superalmral'­
/G.f y generales o en análisis empíri oo~ 

de una situación pílrticular. Tambicn 
pueden tnlllsronnarsc en cng;lñu~ls y 
fa l ~as si quien las responde es lan con­
tundente que no admite matices y rela­
ciones más o menos complejas en la 
cuestión. Por eso. aquí se tmtani de no 
caer en los extrel1losde abstracciÓn·con­
creción ni en simplificaciones solamente 
pensadas para dar una respuesta aparen­
temente clara a la cuestión. Pero sobre 
todo se imentará. por todos los medios. 
responder realmente a la pregunta: ¿es 
la fucIJa par la agemla pública fa /¡¡clw 
por el poder? ¿ E.~ la cO/II¡JetelU:ja¡H.Jr 
/a (lefillicióll de /" agellda/a compe/ell­
cia por el poder? 

Como cualquIer problema comple­
jo, eSla cuestión permite dos o más res­
puestas. Tanto es así que. de entrada, es 
posible pensar cn las dos respuestas ex­
tremas: UIIO puede decir. (a) sí. la lucha 
por la agenda es la ludia porcl podcr O 
lb). la lucha por la agenda. no es la lu­
cha por el poder. Ambas respuestas tie­
nen argumentos raCIonales que las sus-

lenlall . Lamen tablemenle. en este tipo 
de problelll3.s . es muy ftk il caer ell si m­
plificaciones cuando se debe argumen­
tar para apoyar uno de los dos puntos. 
A fin de no simplificar se cOlllcJ1zm:'Í ¡¡ 

responder la prcguntu .. obre la agcm¡J/ 

)' el poder a~· la rando COI! qué 110 se está 
de acuerdo: 

i. Noscestá de acuerdo con (a) s i eSlO 

equiyalc a considerar a los media como 
un podcrcl111s i -ab~lutode manipulación. 
que de/ent rill(/ I.:l orientación y la direc· 
ción tic toda la t:il lllpmill polít ica como In 
única y m{1S importante variable ilU¡~/Jefl­
d,CIIIl? En sentido general. no es muy ri­
guroso decir que una determinada sltun­
ción política es producID ele un golpe fIIl!­
(Mtimoquc es el resultado de In agenda 
que los mediu dcfirl iefon duran te cl liem­
po de campaña. 

ii. No se puede e~l<lr de ¡tcuerdo con 
(b) si detrJs de esta ;tfirmación !Se está 
diciendo, en realidad. que los media no 
tienen poder de influencia y que a los 
políticos y a sus estructuras partidariils 
no les intcre!ia la definición de la agen­
da Ilti.-diálica. 

Si n cmbnrgo. aunq ue no se esté de 
acuerdo con ningunu de los argumen­
tos extre mos y absolutos de estas dos 
posiciones, la primera pa.rece acercarse 
mucho más a la realidad. No sólo con el 

LUClt\N() hLl7.ALDI.! 

, La preguntn rile UII plnnl< ... '(I ong¡­
nat del uc Fcmundo KUIl:. nnem­
bro InwsllgadQ!" de cMt e::. luJio rlc 
tI.!l~ rtdil IlICdlllll7.11 (lo: tall ek'('cronc~ 
de 1997. 
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tipo de cOlnporl¡lmicnto que las estruc­
turas políticas y los políticos tienen con 
respecto de la comu ni cación pública!, 
sino también por el func ionamiento de 
los medios de comunicación de masas 
en In ~oci(:dad :lclual. La posición (b) 
--e l no poder de la agenda en la lucha 
política- no guarda ninguna n:lución 
con 10 que sucede hoy en día en el pIa­
no práctico de la política ni en el plano 
teórico de la tcoria de los efectos de los 
media , sobre lodo, si ~c tienen presell" 
tes los sigu ientes factores: 

1". Contexto de o..:ampaña politica vcr­
sus contexto de no campaiia. 

2". Ubicuidad de los medios de conlll­
nicllción pública col\!ctí va. 

3". Entorn o mcdititico y ento rno no 
mediáti co: compete ncia entre las re­
lac iones personales y la~ relaciones im­
personales . 

4°. Emoc iones de la opinión pública. 

5°. La cOllstruc.;:iÓn social de la real i­
dad social. 

6". Proceso de circu !<'lción de la inror­
mación pública colectiva. 

7°. La po lítica subordinndu u la CQJlW­

nicación. 

8". El proceso de recepción subjetivo. 

A continuac ión. enlonccs, se ex pon· 
dnín los argument os que defienden la 
respuesta (a) - la lucha por la agenda 
es la lucha por el podcr- realiz.ando un 
mov imiento desde el extremo de la po­
sic ión plal1teada - los media tienen po­
der absol uto- hasta posiciones no ex-

, t .. ..n ...... " .. ...... ; "" ,·~~.n ,,~V\t<V""'w ",.....-.hv.<n" 

1". Aun reconociendo las diferen­
cjlJ S estructurales de cad:l situación, 
no se pueden desconectar las relacio­
nes cotid ianas ' nm'males' entre las 
personas y los media, por 11 11 lado, de 
las relaciones 'extraordinarias' entre 
medhl y personas socia les, dentro de 
un contexto de campaña política. 

Si bie n en el período de tiempo que 
antecede a las elecciones y durante el 
plazo establecido por el f.~ tado para la 

realización de 'campaiias políticas' pa­
recería que se da un 'aceleram iento' de 
las comunicaciones. de los nujos de in­
fo nnación sobre políticos. discursos de 
lo~ políticos. nccione.~ pal1idarias. en· 
trevistas :1 políticos y coberturas sobre 
acciones en campaña. Más all á de la~ 
apariencias, todo esto no está desconec­
tado del 'tiempo soci~ l ' defi nido como 
'de no call1pañn' . No está desconect.¡do 
para los polít i co~, no esl¡í desconectado 
par~ los IIIc(fia y tampoco para las per­
sonas sociales, que cumplen rol e~ de 
ciudadatlos. de receptores, lrab:ljadores. 
Por SlIS rol¡:s de receptores, estas perso­
nas tienen uno~ e:)(/"ell/fl.) wglli/ivos de 
referencia que se han ido definiendo a 
largo plazo, entre aIras cosas, por la in­
teracc ión con los medios de comunica­
ción de masas. Es muy difíc il quebrar)' 
romper los e!i<Ju emas de referencia que 
tienen las personas. En realidad, estos 
esquemas cognilivos son marcos inter­
pretati vos que las personas uti li zan para 
explicar y entender determinados pro­
blemas. personas, situaciones y accio­
nes. y son esquemas porque no se po· 
nen en duda con facilidad. Para que es­
tos esquemas de referencia se pongan 
en duda. es decir. para que se quiebren 
las cer1eza~ que estos esquemas tienen 
sobre determinados aspectos de la rea­
lidad. las personas deben ser enfrenta­
das con 'situaciones prob lemáticas' . 
E~ t o s situaciones son bastatlle difíci les 
de crear arli li cialmcnle. Dentro de la 
competencia polít ica. lo~ panieip:tntes 
pueden pretender crear situaciones que 
modifiquen la percepción - siempre 
positivíI- que se tenía del oponente. 
Muchas de las ll amadas «operaciones de 
prensa» pretenden crear este tipo de 'si­
tuación de ru ptura'. Pero no son fác iles 
de generar ni tampoco son se ncillas 
como mecanismos para produc ir efec­
tm sobre el público. 

La competencia por la defi nición de 
la flgenda pliblica en los media es tam­
bién la competencia por llegar a cons­
tru ir esqllel/ws de referencia en la opi­
nión pública, es decir, agendas homólo­
gas, que reflejen a las de los medio~ de 
comunicación Dc acuerdo con el para· 
digma de l o~ efectos cognitivos, los es-



r 
quemls de referencia se configuran por 
medio de la tematización y de la acu­
mulación de elementos \'310r:lliv05. 
cmociulHllcs '1 cognitivos implícitos en 
cada teIlla y en su jerarquizaci6n. E~ [os 

elemel1l0s deberían. lo más nípidamcn­
le f.Klsible. pos iti\'izar al m{jximo la ima­
gen que los pm1idos 'j que los candld:'l­
lOS ¡icnen en 1(1 mente de la audiencia. 
Así se establece una verdadera lucha. 
en el contexto de campaña. por modifi­
car 10 ncgali\'o)' aparecer lu más posi­
ti víllncnl c posible ¡;n el espacio públi­
CO, con el fin de generar un efecto de: 
col1/11oci611 y de sorpresa. que tmiga 
aparejado un mejor.lmiento de In \'alo­
ración que realiza la audiencia. 

En defi ni tiva. en la relación entre un 
contextu do.: cobertura IllcditÍtica dentro 
de la c:lmpaña política, por un lado. y 
un contexto de no campaña lo que se 
pone en juego es la prevalenc ia de es­
f/lleoulscogni/;lIos de referencia forma­
dos a lo largo de mucho tielllpo O de 
esqrlellltll' lle reJerellci(j (Iue se generan 
en la misma <.:ampana. Esta situación no 
puede ser definida a prion. Cada mo­
mento político. con determinados ante­
cedentes sociales y económicos. CO II 

ciertas experiencias personales de los 
ciml;l<lanos. term inan; defin iendo cu il l 
esquema de referencia tri unfará. En este 
sentido, la lr¡clur por' fa (/!:em!{/ es cel/­
mIl para !"Jucha por el poder. 

2°. Los media tienen un alto ~rado 
ele uhicuidad en la sociedad actual 

A di ferencia de lo que sucedía en la 
Argcll lilHl hncc treinta o cuarenta años. 
huyen día los me/Ji{/ Cl11 nplell fnrr cio­
nes centrales y determinantes parrt la 
sociedad. Parte de este alto grado de 
fimciO/lGJidad \ que cumple el sIstema 
mcdioí tico en el sistema social tiene re­
ladón con la"bi" úú(ul que desde hace 
bastante tiempo se c.sla diagnosticando, 
pero que nunca ha tenido !tI imlXlrtan­
cia que tiene en estos momentos. La 
"hicuillad de los medios significa la pre­
sencia cont inua y pe rmaneme de algu­
no de sus a.spc¡;tos o elementos en tod.'\S 
o casi todas la actividades soc iales mo­
dernas: políticas. económicas. cultura-

les. educativas. fami liare:.. proreslona­
les. labol.l!es. ctc. 

Directamente relacionllrlos con la 
política y con 1:1 cOIIHl1lic:u.:i6n políti ca 
hay cuatro factores importallt~ que se 
deben anali1.ar: 

(a ) Sobrr('(lfIllIlllcacióll. A lo largo 
de las última~ dos décadas. los cambios 
políticos. juríd ico~ y económicos ell la 
Argentina han producidu tl1l1l!.ful1uacio-­
nes profundas en la infrac!)lnlctura de 
la información: las telecomun ic3c iones. 
la infonnática y los medios de comuni­
cación han dejado de fllllcionar de ma­
nera independie nte para org:mi lar:.e y 
buscarobjcti\'os de rcl1l;\bilidad de ma­
nernconjunta y coordinada. Esto ha trai­
du como ¡;onsccllencia un rtumento de 
mensaje~. de comunicaciones. de servi­
cios. de productos eulruro.les en el «mer­
cado de la inronl1uc i (í lH)~. 

(b) Visibilid(1(J. El paradigma ele los 
efectos cognit ivus -<Ienlro del cu!)l se 
encuentra la teoTÍ;l de la ttgell"ll ~el­

li/Ig- considera que los medios de co-­
tllunieaóón de masas tienen poder de 
;nflucnda en la soc iedad, en los grupos 
sociales)' en I:¡s pcr~u ll as individuales. 
Gran pal1e de esle poder de in!1 llcl1 cia 
se rel aciona con In capacidad ll ue l iclle 
el sistema de medi os de comu ni cación 
pública -o un gnlpo de estos mcdios­
de hacer visibles temas. problemas. per­
SOllas. di~cursos. valores. nonnas socia­
les. accion~. cte. Y la II/\ibi/idad cobra 
importancia si se la cUI1 !)idcra bajo e l 
presupuesto de la ///)lc/IIdo" de lo:. me­
dia y de sus productos en la sociedad . 

Sin embargo. este proceso de visibi­
lidad debe ser lo sufic ientemente equi­
librado como para no produc ir rechazo 
de la audiencia. Y c~ tc equ ilibrio es muy 
difícil de dctcnninar con exactitud. 

En síntC.'iis. la importancj¡¡ de la agen­
d.1 de lemas en la competenda entre los 
polrticos se percibe mejor si se tiene en 
cuenta la necesidad de nparecer. de /¡a ­

t't?rse l'isible mediante los temas. valo­
res. pcrsona$ y Hcciones \1UC interesan a 
los objclivos de la campaña. En una so-

• E Lfa::. funclonal!dll<J )' .. k~fulldo­

nt\l ldad 

• C'fl Ot:lIOU t.U) . Mio:hn~ l L Qut 
urdo Ctlmn romfJl(lrfl m,('stras \'i­
das '" mu.¡J(}(/t> lo 1/I¡';mr~lfIál. Pln 
neUl. BllCllH~ AH':_. t ':l91 
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('iedad SQbreCollllllli("(J(/a, la risibilidad. 
aunque no es todo, es un objelivo a con­
seguir, no un presupuesto {) algo dado, 
que es completamcllte 1k..'CCS.'lrio. 

(c:) IlIIadepelldencjl'. Otro faclOfcen­
Iml para entender los efectos de los me­
dios en la política es el aumetllO de inter­
dependencia entre la gente y los medios. 
La cuestión - planteada en los años se­
tenia por Mervin Oc Fleury Sandra Ball­
Rokeach~- cs que los medios de comu­
nicación tendrían mayor c¡lpacid<td de 
produci r efeclos sobre las personas o so­
bre grupos de personas - también sobre 
instituciones y organizaciones- en la 
medida en que personas, grupos o institu­
ciones tll'p.,Ildllll de éstos. 

Lo in tereS-.'lntedcl planteamiento su­
pera y etl\'uclvc, al mismo tiem po. el 
prohlema de los efectos de los IIwdill. 
Tanto es así que, con Elíll~l', es posible 
pensar e l concepto mi!> l1lo de poder 
como un conjunto de relaciones de ¡tI ­
[adl'¡:H!lJdt!lIcicj cntre actores sociales, 
sean co lec ti vos o individuales, En este 
sentido, el conccplo de poder sería un 
térm ino sicmpre re/mil o: no hay alguien 
que tcnga poder o que no tenga !lacia de 
poder. Más bien existell ~ it ll acioncs de 
mayor dependencia o de mayor úule­
pendencia enrre dos persOl1ilS o entre dos 
estructuras socin lcs (por ejemplo, entre 
part idos pol íti cos y mcdios de comunI­
cación)_ La situación de mayor depen­
de ncia hacia algo o algUIen está dela­
tando el poder que ese algo tjcn~ sobre 
el 'dependiente'. 

Los medios de comunicación plibli­
ca co lec ti va ticncn rum:iones muy defi­
nidas en las soc icdadesindustriales. Sus 
recursos son la capacidad que tienen de 
recole(.'w.r, seleccionar, produc ir y di .~­

tri buir infonnadó l1 cn la soc iedad. Te­
lHas como los que se presentan en los 
medios, dc acuerdo COIl el iln;iJisis de 
conten ido realizado en el estudio, sólo 
es posible conocerlos. en tenderlos y 
comprenderlos por ellos: privatizaciones 
de los ;¡cropuertos. rcfornm laboral. de­
bate sobre las tari fas telefónicas, ctc. L" 
pregunta que uno dcbe h.'lcc~ es: ¿hasta 
dónde cstos tema!> son monopolio de los 

medios? ¿En qué grado los medio~ de 
comunicación son los principales pro­
veedores de este tipo de recursos 
cognoscitivos? 

En resumen. la importancia de la 
ddinición de la ogenda pública para los 
po líliw~ es lá sustentada en que las per­
sonas soriales y alguIlas organizaciones 
(' insti tuciones dependen de los recuro 
sos - siempre cognoscitivos-que pro­
ducen y distribuyen los medios. En la 
medida cn que Jos med io.~ de cOllluni­
ración f lj(l.)i l1Iullopuli,clI/ cl I,;ontaeto 
que los políticos)' Iils estnlcluras polí­
ticas tienen con el electorado, polfticos 
}' ciudadanos dependen de 'os medios 
o, dicho de otro modo, los medios tie­
nen poder sobre ambos, por supucsto de 
difefCnte natllraleza. 

(ti) Espaciu público. Por últi mo . y 
como una consecuencia natur.ll de las 
categorlas planteadas anles, es central 
conocer cómo se confonna el espacio 
público en las sociedades actuales. Y sin 
intenciones serias dc entrnr en la discu­
sión, tan productiv,l como compleja, 
sobre la naturaleza y cvolución del es­
pacio público1, sólo se debe recordar 
:lIgo que es central parn el problema que 
se est,! tratando: los medios de comu­
nicac ión pública colecti va ~ Oll una de 
las eSlmCfUrGS de /lIIhfi cidlld m(¡ s 
importnntes -de'i(le el punto de vistol 
cuamitnt i\'o- tanto de Icmas de imerés 
p¡'¡blieo como de temas de imerés slIb­
jelil'O o psico,ógico. 

En defini tiva, los media no sólo son 
parte del espacio público. sino Que son 

mecanismos estructurantes y configura­
dores de l espacio públioo. El espacio 
Plihlico son los lugares y los tiempos 
ocupallos para e.xponer temas, proble­
mas y pe rsonas que pueden ser vistas y 
oídos. potencialmente por todos los 
miembros de la socicd:ul. E;'\agerando 
esta idea se podría decir: lo que no su­
cede el/ y Imr los media. no sucedió. 

3", Entorno mcdiático y enlomo no 
mediático: competencia entre las re­
laciones personales y las relaciones 
impersonales. 



Si bien la competencia I>or la defini­
c.;iÓn de la agenda pública es la compe­
tencia por el poder. sin embargo, de 
acuerdo con el conceplo de poder ante~ 
introducido, no habría actores con un 
poder ab!>olulO ° definido a priori. La 
definición de b agenda pública es im­
portante para Jos políticos porque deben 
tene r presencia en el entorno cotidiano 
de las personas sociales. Vno de los 
efectos de la agenda pública sobre la 
gente es el grado de Iwhif1ltll idml que 
adquieren los temas, las personas y sus 
ideas. Y si bien el grado de cotidianeidad 
de los med io ~. de sus textos, de los te· 
mas quc plantean y de las personas ' llIC 
en ellos aparecen es relruivamentc alto, 
conti núa ex istiendo una diferencia -
cada vez más tenue- entre lo que es 
mediático y lo que uo ~ mediático. La 
cont inuidad en la agenda de los medios. 
da continuidad también en la vida cOli­
diana de las personas sociales. 

4°. las emociones en la oJl in ió n 
pública 

Una de las cuestiones centru les que 
es necesario plantear dentro de un Ira· 
bajo sobre opinit'ín pública es que hay 
que abandonar, por lo menos por un 
mOll1ento. la definición iluminist:¡ de 
opinión pública. Ésta afirma que la opio 
nión públic:¡ es un conjunto de perso­
nas que piens,'m racionalmenle asuntoll 
publicos, es decir. Icnms de interes pú­
blico. La critie,\ tcórica al funcionamien­
to político de los med ios de comunica­
ción pública colecti va sigue siendo una 
consteuenci:¡ de la lilosaría moderna de 
In. democracia y de la opinión públicn. 

AClUalrnente. alguno.~.'\e han atrevi­
do :¡ plantear la cuesti ón del procc:.o de 
la opinión pública como un problema 
de tipo emocional. por ejemplo. Eliza­
beth Noelle-Neumann. y no sólo alen­

diendo a la idea del miedo al aj.{[",,,je,,· 

JO de Noelle-Ncumann\ sino de modo 
mucho más gcncral.llil)' que COTflCllZ.'lr 

a considerar a las personas sociales que 
evalúan. comparan, deciden 'j acc ionan 
como personas con emOCiones, con sen· 
ti mientos 'j afectos que inciden en la 
percepción del espacio público, de las 

personas pliblic:h. de los temas y de las 
ideas que é~toS present:-.n. y si bien c!' 
necesario esforlatlle par un:-. educación 
política y una cultum política quc c .. tén 
guiadas bajo pautas de distanciamien· 
I O~, es decir. de cOllsc iemización por la 
raciollalizm:i6n. el actual estadiO e\'o­
luti vo de la !>ociedad no permite 'it! P.1· 
rarlanclarau ll! ll te. tOO:l\'í[\, entre a¡;cio· 
nes rncionale!> -bajo ¡XILllas dI! distan· 
ciamiento-y ;.I{:dQIICS cmocionales ­
de compromiso--. 

En toncc.~. pensando en la imposibi li· 
dad de separarrndicnlmente lo cogniti\ o 
dt: lo emocional. ,e puede establecer uml 
relación entre la I"k!C~jli ild .Ie dC!klrrollar 
la ,'lgenda pÚblica. I.IOC parle de lo:. políti· 
COS, y la estr.ttcgi~-I de presclllación que 
hacen ésl0S !IIostr.1ndose como perSOIl.1S 
'reales', sobre todo. haCiendo exposición 
dc~ussclltimicmos . afectos y emoc iones. 
Los ciud.wmlos no Icmli nan dccidienclu 
de ronna completumente l-:tciunal por el 
candidato y pore l par1ido I r el que van 
a VOlar. Las empalfas emocionales son 
cemroles en la dc¡enninación de l com­
ponnmicnto polltico. Y tanto l o~ poHti· 
co~ corno quienes están dirigiendo su .. 
caJllpaii:~ lu saben. 

En síntesis. las relaciones que 1 1I~ pcr· 
sonas sociales cSlabl cco..:n en un CUll tc~to 

de campaña cun lo quc apanx:e en los 
medios de comunicación. están condicio-­
nadas por las cmoclones que se romlno 
en las relaciones sociales familiares. gru· 
pales y que también dependcn de la p!"O. 
piaestructura de per:-,ün~ li (bd del illlli\ i· 
tiLlO, pero que ~c vinculan con el enlomo 
social-la situación política o econ6mi· 
ca- y con el tipo de emociones que ge­
ner .... n los mismos polflicos cuando se ex· 
ponen en la esfera pública. 

5", LaconstruccUin social de la rea· 
lidad 'social' 

La ílgenda de los medios c!>líi mOIl· 
tada sobre un nivd de realidad que 
naturalmente se sc pllra de la realidad 
rormada por hechos bru tos 10 . John 
Se;¡rlc denomina hechos bru(()s a los 
sucesos u objetos que se eocuentran den· 
tro de la realid{¡d ji:üm. ¿Sobre qllé Il<:· 

• Cfr. Noalte_Ncumann. E1i~.3hclh . 

.L.~ espira l del ~ i kllrio Opini6n 
pública; nUtMra pi,d 'oclal., 1'11-

dós. Bnredon:"!. t()9!i. 

• Cfr. Eh¡¡~. Norben. ~CoDlproml' 
(O y di,¡3.OClamicnIQ En~J.rQ~ de 
)\XlOlogf .. del conOClmlcnto~. Pe· 
nrn'\l I~. I3:tl\·cloll.l. IQ90.pp 9-60. 

Cfr. Searle. J.., hn. "La ron\!IUC­

C1/~n de J.~ reahJ;¡d <,oclalA. l:>nidO:.. 
Rarcclona. t997. 
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ThonllK . 1 ... 1 con"nlCC1Ón social de 
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AIre. 198Q, PI). b6· 120. 
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ehos brul.Os se llIontó la cobenura rle las 
últimas ele<::c ioTlcs? En economía. por 
ejemplo. la mayor cantidmJ de mencio­
nes las tienen la privatización de lIero­
pUCltoS. la refOnlla laboral y el empleo 
>' el prublc\Ila de las tari fas lelefónicas. 
En temas políticos, 10 mas importante 
se desarrolló alrededor del lema de la 
corrupc ión. En segundo lugar en las 
elecciones y después en problemas eco­
nómicos. Ahora bie n. estos lemas )' pro­

blemas ¿SOIl hechos hrutos cuando se 
comunic¡m y se media ti zan"? No. En rea­
li dad est{i n presentados, eva luados y 
jerarquizados por los period is1¡lS)' edi­
tores. Incluso adquieren mayor, menor 
o diferente sentido o significación te­

. ni cndo en cuenta el Contexto sobre el 
que namln y se presentan. 

Vista.s cumo un proceso a largo pla-
w. las elecciones son parte de un proce­
so de institucional ización" ampliameme 
aneJado en la realidad social. Por eso. lo 
importante en el proceso de <-construc­
ción social de la realidad» ell estas cJcc­
donell llo es su instituciúnali:wcion, sil10 
el proccso de legitimaf'ién de los c:mdj­
datos. los part jdo~.los tcmas.los fu ncio­
narios y los políticos que participan en 
dicho proceso político. Los medios dc co­
municnc ión publica colectiva yel proce­
so de fO llllación de agenda püblica ayu­
dan a ambos procesos ele oujelil'o{'irí,i de 
la realidad soc ial en cu~stiól1 : los me,Jio 
ayudaron a in stauntr en la sociedad a la 
democracia como un ¡róbito. como algo 
repclit ivo y normal. y ahorn dan sentido 
y va lidez nonllatlva a los procesos de 
inslitucionalización. 

Desde este pun lo de " ista, la agcnda 
plíblica creada c nlrc polílicos y medios 
de comunicación co leet ivaes un proce­
so de comunicación y un mecanismo 
cognosci ti vo. Al mismo tIempo que re­
l:lciona temas espacio-temporalmente 
separados y aparentemente desconecta­
dos. ay ud a a crear norm¡¡s y reglas para 
juzgar y para entender los mislIlosacon­
tec imienlos que tellli1.úza. El proceso de: 
legi limación puede entenderse en un 
doble sentido: como el reaseguro signi­
ricat ivo dc lo que succde en el mundo 
soc ial .Y como proceso qU(! da mayor O 

menor \"'llidez a las acciones sociaJcsll. 
De.!.dc ~Ic pllll tO de vista. el proceso de 
legitimación tiene una doble func ión: 
una cognosciti\':¡ y otra, normaliva. L.'l 
primera tlene rel<lción con la necesidad 
de di1.f ~en¡jdo . es decir. d~ proveer de 
significados compartidos a los receplO­
res sobre los hechos que representa )' 
que se des.'lrrollan en la agenda pública 
mediática. La ~cg ll llda, la función nor­
mativa. provee de reglas y de norma~)' 

de todo elemenlo de orden a.'liol6gico 
quc pe:rmita alas personas que se e.'lpo­
nen :¡ los t e .~ t os mcdiáticos, juzgar los 
he(.~hos que son obje:to de comunicación. 
Este proceso de jllzgallliellto, no tiene 
por qué ser un proceso consciente en las 
personas soc iales . 

Los mecanismos más importantes de 
la fegil imacioll son. p..'lr.l. la construcción 
social de la realidad, por un lado, una 
serie :'Ielllllulada de procesos cot/llmica­

til'OS. que v¡m desde conversaciones 
personaJes h<lst:\ prod UClos de los me­
dia con los Que se enlabia una relación 
impersonal. )' por 0110. varios mecallis-
1/1(1.1' cogllosciri l os. es decir. el lenguaje 
y el vocabu lario util izados para nom­
bmr a los c!l1Ididntos, la producción )' 
circu lación de mitos, cuentos y chi stes 
sobre cand idato~ y partidos. ideas y 'tco­
rfas' prccient(ficas sobre lo que hicic-
1'011 y van a hacer los candidatos. hasta 
illformes científicamente producidos 
sobre In relación entre propueslas que 
h:tcen los politicos y la p05ibilidad real 
y efectiva de lIev:trlas add :'1I1 te. 

Rc~ullliendo. lo~ problcmas, hechos 
-,v .tr.m:t.~ ,(u ll' <o;;> ,nO"..'>I!ntan..e1' I~ _l!,<tentl;. 

pública de los media no se encuenlIan 
en cl ni\'cI olllológico de los hechos bnl­
IUS, sino que son y se configu ran dentro 
de 10 que Searlc denomina Ilechos 
IIlstiruciollales o de imellcionafid(ld co­
lectiva a fos qtlC se le.~ asigl/o lUla fim ­
ció/!. Esto es central para entender por 
qué es illlpOl1:l llle la agenda pübJica den­
lro de una campaña política como ge­
neradom y reproductora de sentido so­
cial: la agenda pú blica es una conslruc­
ción social y ayuda a reproducir una 
realidad social. Por eSlo, se puede afir­
mor que la compclencia por el poder 



político se hace tmnbién como compe­
tenc ia por 1a defi nición de la imagen dI.! 
la realidad política y económica. Parte 
muy imponante de las consecucncias de 
esta imagen pública ~brc la política)' 
sobre la economía incidirá ripidamenrc 
en los mismos llf • .: torcs polílicos yeco­
nómit:os, transfomKmdo las caracterís­
ticas de ambos sistemas. Dar sclltido a 
la realidad es condicionar ,1 las perso­
nas sociales - en SlIS di feremes pape­
les de tmbajadorcs, ciudadanos, empre­
sarios, consumidores, cliemes del Esta­
do- a percibir la realidad mejor o peor. 
ya actuar en ell a con dichn pcn.:cpción. 

6°. El proceso ele circul3ción de la 
comunicación Jllíhlic3 colectiva, Dos 
faclores: la 16gica ciega y el sistema 
t.:crrado 

Lógica ciega. 

Afirmar que la defi nición de la agen­
da pública es una manero de lucha por 
el poder de estructurar a la opinión [lll. 
blica equivale a concederle una capolci­
dad transformadora a la comunicación. 
En lIí, la comun icación en los sistemas 
sociales ----dentro de cualquier subsis­
tema operativo, como el político, el eco­
nómico o el cultural- tiene una fun­
ción central de reproducir el sistema. de 
,.;Ilevarlo hacia adelantc,", de hm.:crl0 
evulucionar". En 1,15 drcll n~ t<tnc i as so­
ciales actuales, en Argcmina -segura­
mente pueda defi n(rselo como una ca­
racterística de las sociedades en el mun­
do- I05 procesos de circulnción de In 
info rmación son mucho más quc unil 
tnlllsferencia desdl! un ladu a otro, des­
de los pol íticos h:lsta los elt'ttores a tr.l­
\'és de Jos medill. desde Jos jefes de pren­
sa de los partidos hasta públicos deli­
mitados de acuerdo con intereses con­
cretos usando como soporte Internet. por 
ejemplo. En rc:.d idlld. d procc..so de cir­
culación de la infoml4lción pública. de 
la agenda temática jerárquica que nace 
de la interacciÓn entre periodistas y po­
líticos, cn tre cstmcturas mediÚlicns )' 
estructuras políticas no se limita 11 un 
' tmspaso' de mensajes como si fuese 
,·agua por una cañería de plomería)O' ~ . 

La circulación de la informilción pro-

duce un \ 'alor agregado' de sentIdo. de 
sign ificación sobre los temas. lIobre l:t ~ 
personas}' sobre los acontcclll1icllt o~ 

que aparecen plíblicilmcnte CXpllcsto~. 

En el proce"o dI.: circulación de la 
in formaciÓIl pública, y en el caso pan i­
cu lar de la info rmación po lftica en el 
contexto de campai'ía, es posible obser­
var la competencia en la que entran lo~ 
actores políucos-<¡ue también son lo ... 
medi(¡- para hAcer que cienos tem.IS. 
personas. aconteci mientos)' acc ioncs 
aparezcan públicamente y que se rcle ­
guen otros. Pero al mi smo tiempo. y lo 
que es realmeme pnrad6j ico, es que e l 
sistema de comuni c¡u..:ioncs públicas 
Col«li \'as. en la ac tualidad. ha adq ui ri­
do un grado tan alto de complejidad. 
clIantita ti va y cualitati va, que no hay 
lIinglín actor político -del Poder EJc­
¡;uti \'o, Legislativo, Judic ial. de lo, [lar­
tidos, fu ncionarios cstatfl les. o de lo~ 
sindicatos, o de las ell1 prCSél~- que ten­
ga la capacid:!d de controlar el proceso 
de circulación de la información de ntro 
([e este s i ~l cma. Y las consecuencias que 
tiene esta t.:OlIlplcjidad y este 'descon­
trol' sobre el sistema dccomunicacione~ 

es que, en realidad , no hay ningúlIlIclor 
polflico ---<lefinido como aquel que tie­
ne incidencia. en la dete rminación de 
decisiones polí ticas, es decir, de orga~ 
ni7..nción de la sociedad- que pueda 
determinar el proceso de circu lación de 
la infonllllción. Esta /ógi('{l cil'gll o 16-
gica ilU.'ne de l si5tcnla de comunicacio­
nes publicas colec tivas tiene efcctos 
posiuvos y negativos, al mi smo tiel1l­
po. Tiene efec tos pos iti vos para la op i ~ 

nión pública porque una vez que cier1n 
información entra cn el circuito del sis­
tema mediático es I}()CO probable O es 
mu) difícil P¡¡r.1 t ualquicr :lctor polít i­
co -individual o colecti \'Q- retirarla 
o dctenerla si esquc no lo benetic ia. Esto 
da un mayor grado de transparencia al 
tratamiento que los media rc. ... li2.Oln de 
aconteci mientos y temas problemáticos. 
y los políticos t"Onocen estos l1lecani s~ 
mos del sistema de medios. 

y tieneefeclOs negativos para los ciu­
dadanos y para los implicados en la in­
fonnaclón, cuando ésta c. .. montada como 

l Cfr Luhllllmn. NlIw. .Sl~lt llill> 

<'oc¡ak~ LmrallllellW<' p3 r:! una 
tl-urfll gem·ral .. , UIIIVCr., IJ.l(! 11x:ro­
tlml"rlClma - ,\ ¡¡"n/ll EdifOri ~ l , 

Mex l!;u. 199 1 

Clr. r..-tc luh:\n, Ml1r~h311 r." tc 
Luha.n. EriI:; .. Lc)<"!>Jc lo) :"I l:d io~. 

1 ... 1 nu~\~ cll':m:i.1 ... A1i3111.1 Edil<l­
Jinl MC¡:I\,'i1nll. Mé \ll·~~. 1990, 
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'operación d.: prensa'. COIllO m:lIl ipula­
ción y desinfoml¡tción )' no r.;omo ¡nfor-
111l1eión de interés ptíblico. Esposiblc quc 
e."< i"tan opemciollesdcprcnsa ya queexis­
le COITUpción en el lJCriodismo. Aunque 
esto es muy difícil dc proo.'l1 'i no es tan 
común como se piens:\. 

SisJema anl/(/o. 

Coda vez má~ el sbtcrna mediático 
adquiere caraclcrfsticits d¡; sistema ce­
rrado. Sin entmr en el debate interno dc 
la teoría tle lus SiS1Clll ílS" , aquí se deno­
mina sistema cerrrulo a todo sistema que 
tenga capacidad de autorregularse, de 
generar princ ipios de aUlorreferencia )' 

, autoobser\'ación. 

Lo más impon,lII lc 'lile eL1 este con­
cepto el! el omíli sis dc la cII Ill Jla¡i::t políti-
4.:11. Y especialml!ntc en la 'lgene!.1 públi­
ca, es la prn;ibil idnd de v¡ncular las rela­
ciones que tienen los m('(lIa entre sí, des­
de el punto de visto de la producción in­
fo rnmliva. En la Argcntinn. por ejemplo. 
tooav ía la prensa escri tn diaria cumple 
funciones de sustento y de referencia M­
sic!! al resto dc 1:\ prcns.1. seo rndial O 

tclcvisi\'a. Sin lener un estudiu rigllrO'io 
sobre el tema. es posible afimmr í:On bas­
tante seguridad que la prensa est' ri ta dia­
ri n - so bre 1000 In que 5e analizn en este 
estudio.lade aJcancc nac ional- es laque 
cumple funciones de defi nidol1l de agen­
da para el resto de los medios periodís­
ticos. La rn;lyorí;¡ de los progr.mms IJC­
riodfs licos radiales -y muchos en televi­
SIón- utilizan como referencia y para el 
análisis político la infonllación que se pu­
blica elllos diarios. TCQI!an much.1 o poca 
capacidad de producción. In mayoría de 
los progrfunns periodfsticos de rfldio y 
televisión parlen dc la prensa diaria es­
crita para infomlar a sus rcsperth'a.s au­
diencias. En el caso de la radio es evi­
dente cuando los programas son diarios, 
en tanlo que, literalmente. leen los ti lula­
res de los diarios y resúmenes de sus 00-

tici as. En el caso de la televisión. aunque 
las redacciones de los noticieros trabajan 
po rcuent<l propi a, igulllmente no pueden 
s.1lirse totalmente de la agenda que por 
la mnñ. .. n¡. han eSlablecido más o menos 
fucrtemente los diarios. El momento en 

el que circula la infomlílción de los dia­
rios y los hábitos de consumo de infor­
mación de las pcrsonus ~oci alcs condi­
cionan a que los medios no escritos de­
ban utilizar como un umbrnl mínimo de 
p;U1ida a la prensa diaria escrila. 

Por supue5to que los medios audio­
vi suales, gracias a las técnicas de entre­
vistas, a los paneles y 11 las discusiones, 
crean vero.1deros acontecimientos que se 
convierten en p.'ll'Ie de la agenda de los 
diarios al día siguiente. Pero esto sucede 
con menos frccucncia -aunque es nlgo 
muy connin- si se 10 compara con Irt 
cantidad de programas radiales )' lelcvi­
sivos que estructuran su agenda diaria 
sobre la base de los diarios nacionales. 

En síntesis. el proceso de lógica cie­
ga y la 'ce rradura' que adquiere el sis­
lo.:nHI l1loo iático en el proceso de circu­
lación de la informaci6n hacen mucho 
m;Ís importante ¡Xlr.\ el éx ilo de la cam­
pana la presencia conli nu:t en la esfera 
púb lica. Los lemas, personas)' aconte­
cimientos objetos de los textos periodfs­
t ieos dependen cadn vez más de la alta 
cOl1lplejidad y autonomía que ha ido 
ad(luiricndo el sisto.:ma de comunica­
riones públicas. Los me(!i(l se eslán con­
virt iendo en un sistema con poder ¡Illtó­
nOIllO)' su desarrollo let'nológico y eco­
nómico les da capac idad para tener re­
g[as prop ias de autor regulación y 
¡mlourganización. La confonllación de 
la agenda pública no sú[o depende del 
proceso de producd6n de In infomJa­
ci6n, sino también del prot'eso de cir­
culac ión de ésta en la sociedad. Y la cir­
culación, como proceso en ,.el/ de co­
neAiones entre medios y entre mensa­
jes, .lyuda a estructLlrar ese entorno 
mediático al que se hao.!i:l referencia ano 
tes y que tiene sustancial importanci¡¡ 
para la estructurac ión y visibilidad de 
la agenda de lemas. 

7~. La política subordinada a la 
co municación en el contexto de la 
Gl ll1lJaiia 

T;ll vez en donde mejor se percibe el 
gféldo de competencia o de lucha que 
implica la defi nición de una agenda pú-



blica de lemas en la campaña, es en el 
proccsude desiwcnllcdiaciólI y reimer­
mediación que evoluti vllInente han ve­
nido produciendo lru; comunicaciones de 
masas desde haceañosl6• Y aquí se com­
plica la situación de competencia por­
que no sólu se está diciendo que la defi­
nición de la agenda es un proceso de 
competencia entre políticos y estructu­
ras políticas partidarias opuestas, sino 
que, ademits. esta definición está con­
dicionada peruna negociación entre me· 
dios y políticos. 

Este proceso de fwgocilJciólI está di­
rectamente relacionado con el concep­
to de poder reflltil'O que antes se expu­
so. El sistema politico debe negociar con 
el sistema de comunicaciones públicru; 
cómo se desarrollará la conexión con la 
gente en la campaña para las elccciu­
nes. ¿Por qué negociar? Purque los po­
líticos y los partidos han dejado de ser 
ellos mismos 'medios decomunicación' 
para pasar a tener un allo grado de de­
fJendencia de los media. El poli ticólogo 
Giorgio Grossi l7 se refiere a eSlo comu 
al cambio de <l<gramálica:.l quc ha lenido 
la politica: ha tenido que absorber to­
das las rormas lutbituales de las comu· 
nicaciones de masas. Pero también, hay 
cierto grado de dependencia de los me· 
dia con respecto del sistema político: las 
noticias en época de campaña y en la 
discusión pública con el oponente pue­
den ocasionar mayores ventas que en un 
contexlodesacelerado y nonna1izado de 
la vida política. 

A largo plazo. ha sucedido que la co­
municación polítiCa. llevada adelante fun­
damentalmente parel mismo sistema po­
lítico--eSlructura pal1 idaria y políticos­
ha dejado de conectarse con los ciudada· 
nos y con el electorado. Los medios de 
comunicación pública colectiva comen­
zaron a desillfennediar esa relación di­
recta entre los políticos y la gente y casi 
se adueiiaron de esta relación social fun­
damental En muchos años, los media han 
logrado reimemzediar la relación entre 
polrticos y sociedad civil, pero de acuer­
do con sus propiru; reglas y con su propia 
«gramática.>o. 

En definitiva. la estmcturación de la 
agenda depende también de esta dobJe 
competencia. implk ita en la explicaCIón 
anterior: competencia entre políticos y 
negociación eutre políticos y medios de 
comunicación. En ambas compch:ndas 
se pone en juego el poder de control so­
bre l n.~ re laciones sociales que son cen­
tml cscnlas campañas polítkns, es det'lr. 
In.~ rcladones con In nudi cncin polític"l. 

8~. El pfOl-esodercccpción y recono­
cimiento: la individualización y la ínter­
n:t1i'lación de los 1IIt".ns::ljl'S políticos 

Para tenninar es necesario decir algo 
sobre el proceso de recepción de la agen­
d.1 pública. Silenciarse sobre este pro­
blema puede 1!evar a dar una sensación 
--que no es intcncionnl- de que el sis­
tema decomunicacioncs Plí blicas colec­
tivas, la agendlt temática cstmcturada 
por ellos. el enlomo mediálico de las 
personru;. el proceso más o menos ce­
rrado de circulación, son faclores que 
generan un ereclo implncablc '1 muy 
determinado sobre las personas socia­
les que cumplen papele ... de reccplorcs 
y de ciudadanos. En rea lidad, se trat.1 
de plantear justamente lo contrario a est .. ¡ 
imagen cerrada y dominante del siste­
ma comunicativo sobre la audiencia y 
sobre las estructurns socinles. Afimlati­
vamente, los medios de comunicación 
producen efectos sobre las personus, 
sobre grupos de personas y sobre siste­
mas sociales (polft ico, ecunómico. cul · 
tural. educativo, re li gioso. etc.). Y la 
agenda púbJicílcomo conjunto de te mas 
repetidos y jerarquizados es una mane­
ra de generar ulla cOll secuencia en sus 
esquemas de referencia cognitivos. Sin 
cmbargo, este efeclo no es un proceso 
completamente contro lado desde los 
medios de comuni cación. Las personas 
tienen biografías individuales y soc ia­
les que condicionan la interpretación de 
la infoml3ción y del sentido que se le 
da a delermiJlados temas. 

Hay dos puntos (I ue son especial­
mente interesantes para comentar rela­
cionados con un estudio empírico en 
jóvenes sobre su relación con los me­
dios de comunicaci6nls. 

IOCfr. KATZ. Elihu. Dayllll . Daniel. 
d .a hl:-.IOr1a en dlTeCto. La retraM­
misión te1evish'll de los aconteci· 
mientos", GU5I:1\'oG lh. lJ:ltcclona. 

1995 

,T C rr. Grmsl, OlorglO . .. La comu­
nicación poHuClI moderna: ('mre 
partidos de masll~ y mas! medm .... 
en Moragas Sra. M de . "Soci% ­
rla d, la comumcllciótl dI! maros. 
N Nu~os problt"fMS )' 'rans/ormo­
c Mn Il!ctlo/ógica», GUM avo Gih. 
Ban:e1ooa. t986. pp 144-164. 

11 EJizll ldc, lU'· lallO. " Mcdio¡, de 
eomunic;\c!ón y vida cOlidillna Il 
La , sfructuro d, IQS Ilc/I)s de rrctp­
d An y S il n l!uióll ('on el or;&,n 
stJCJal dI! / 0$ rl!crpUJrrs. Beca de 
Perfeocionamlcmo. Conicel. 1998 

629 



It En el tr.wajo dc rcc(.,x-ión reoli­
udo §C. dhidi6 en do~ periodos de 
UcmfJI); 1995-1996 )' 1'Y)7-1998.EIl 
el primer periodo no :l11.1recieron 
referencias de los cntrcl' i <" l ado~ w ­
brc deso.:OUfiunZ3 profnnd:l sohr.:. In 
cOllmnicliCi6n de nJali !iS}' alguna:. de 
S ll ~ formas iJJs!i tucional i7 .. ,d3~. Se 
utili1 .. uon métodos cu~ l illl l iYoS de 
I{."("()kt-ción 'f :análisis de da tos. por 
lo que no es factible tr:lJISfomlllflus 
en porcentaj es 'f ell corrdaciones 
enlre \'ariablu. 

630 

El primer pun to se relaciona con una 
percepción que tienen algunos jó\'cncs 
sobre los medios y ~bre las persomls 
que en ellos aparecen y que 1:1 define.n 
corno descOIrfiol/:.a. En el discurso de 
los j6vcne." ex plicando ~u s relaciones 
con los media. con sus géneros y con 
las pe,rson:\S p':íbl ic..1s, desde 1997 apa­
rece n referencias sobre una sens.'lciÓn o 
un sentimiento de desc:ollfioll:tlprofl/n­
lla ante In infom1ación periodística. ante 
los periodista" y ante lemas relaciona­
dos con la política y con politicos lY• Estn. 
actitud afecliva de desl;onfianza lleva f¡ 

conduelaS de desconex ión de la reali­
dad política y económica. de descrei­
miento y de no consumo de medios 

. periodísticos. 

En segundo lugar, se produce un efec­
lO de deslmerb f!SIt1lctl/m1I>or los temas 
lem:¡tizados en los medios. Muchos jó­
venes son «lec lores dc titu lares» o ni si­
quiera de esto. Este desi nterés se focaliza 
sobre los temas de actualidad, polfticos. 
econ6micos., de corrupción. es decir, 
acontecimicmos de interés objelivamen­
re público, pero que no cnptan la aten­
ción de muchos rcceptore,s jóvenes. 

En defi nit iva, la combinación de es­
tas dos actitudes ante los medios y ante 
=-us textos, géneros. personas e ideas son 
Ull ejemplo de que las person:ls soc ia­
les. l:orno receptores, tienen unas pau­
tas más o mellaS independicntcs de los 
procesos de producción de la informa­
ción y de generación de la agenda. Esto 
significa que hay Ifmites bastante con­
tundentes en el proceso de influencia de 
Jos. medios de comW1icac:iÓD sobre la 
opin ión pública, cuando a ésta se la ana­
li 'La co mo personas sociales indi vi­
duales. con perccpciollcs propias -re­
sultado de su ambiente social í,:crcano y 
de su biograffa- y con sentimientos 
más o menos subjetivos. 

2. CONSIDE RACIONES FI­
NALES 

Más que conclusiones. en este apar­
tado se volverá sobre la idea central de 
este análisis de la agenda pública de las 

elecc iones de 1997. E.-;tn idea se corres­
ponde con la respuest¡¡ a la preg unta 
planteada inicialmenle por los in\lesti­
gadores que participaron en este estu­
dio: ¿ es /0 defillición de la agenda prí­
blica la (/eflnid611 de IIJ,I' relaciones de 
poder? 

Ganar la competcnd:\ en la defini­
ción de la agenda pública mediática es 
sólo ganar una de las 'balalJas de la gue­
cm'. En esta ocasión pudo haber sido 
una batalla esencia! para ganar la gue­
rra. Pe ro no siempre lo es, necesaria­
mente. Como se ve. las personas tiellen 
Ull cierto grado de in dependencia 
cognilivll y emocional que le s pemlite 
salinie de los circu itos centrales de in­
formación y realiznr sus propias inter­
pretaciones de los temas y de las ide:ls 
present¡¡da.s en la agenda. Sin embargo. 
110 es posible quitarle importancia a la 
defi nición de la agenda pública en el 
proceso de conquista rle la 'mente' y del 
'corazón' de los ciudadanos. Por eso es 
posible llegar a las siguientes afi rmacio­
nes que cumplen la (unción dc ltrgumen­
tos que defienden que, en detennin¡¡das 
condiciones sociales y económicas, la 
agcnda de los medios de comunicación 
pública es un mecan ismo importante en 
la defi nición de las relaciones de poder 
aunque no represente su totalidad. 

(a) La agenda público! definida por los 
medios de comunicación de masas es un 
factor de incidencia fuerte en la imagen 
de un cBndicL1to y de un partido. 

(b) El efecto fuerte que recibe la gente 
de e..sJ.a agrJlda se ¡rJnc:ionn fundarn en­
talmenle con el grado de cotidianeidad 
con que funciona la relación entre au­
diencia-medios. 

(e) Las relacione:. sociales en la vida 
cotidiana no contemplan un proceso de 
diferenciac.i6n nítida entre acciones so­
ciales racionales y acciones sociales 
emociona les. Los medios de comunica­
ción presentan una al ta carga de drama­
tización y de sentimen1alismo que afcc­
ta a las personas socia les, ¡;ean o no 
conscientes de esto. 



(d) Por úhimo, los medios de comuni· 
cación pública colecti va se han conver­
tido en los ill/C/1/1cdi(Jdons naturales 
entre los políticos )' la ciudadan[a: tie· 
nen, en gran medida, el control de la 

exposIción de los candidatos en la es fe ­
ro. pública yesto lc ~ da UI1 grado de con­
trol mayor en la dclinici6n de las rcla­
cionc~ sociales de poder. 

631 


